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INTRODUCCIÓN
«El mundo real, que en gran parte es invisible,
es mucho mayor que el mundo visible»1.
La musealización de un yacimiento arqueoló-
gico persigue mostrar de modo claro, atracti-
vo y correcto toda la información ofrecida por
los escasos elementos que con frecuencia
son tangibles in situ. Además, el papel edu-
cador de los museos debe recrear la vida de
la que éstas son testimonio. Así, por ejem-
plo, resulta evocador visitar unas termas
romanas de la mano de Séneca (Epistulae,
56, 1)2: «Vivo precisamente arriba de unos
baños. (...)».
Ese paso de una realidad tangible a una
«explicada o contada» abre la puerta a la
Filología Latina. Se trata de recuperar la len-
gua y la literatura, y la cultura por ellas trans-
mitida; por supuesto, siempre se sustentarán
en un soporte científico3.
El papel auxiliar que en este terreno juega la
Filología está fuera de toda duda. Por ello, nos
detendremos en algunos ejemplos ya realiza-
dos de las modalidades de participación en un
proyecto museográfico; no obstante, en ocasio-
nes, la fuente literaria puede colocarse en el
centro del proyecto que se realizará con el fin
de atrapar y atraer al visitante hacia los ele-
mentos arqueológicos. Finalmente, es en el
aspecto docente donde se alcanza toda la
potencia de aplicación.
PARTICIPACIÓN DE LA FILOLOGÍA EN LA
MUSEALIZACIÓN DE UN YACIMIENTO
Anunciábamos que el papel habitual y natural
de la filología en la musealización de un yaci-
miento reviste un carácter auxiliar. Éste se
puede concretar en los siguientes aspectos:
• Selección y propuesta de «voces» de los
diversos espacios musealizados.
• Selección y revisión del léxico latino utiliza-
do en los textos que, en sus diferentes so-
portes, formarán parte de la musealización4.
• Documentación y colaboración en la redac-
ción del guión científico, o documentación y
sugerencia de texto base que contribuya a
dotar de base «literaria» las informaciones
de los diversos espacios musealizados.
El primer apartado suministra muchos ejem-
plos en los espacios arqueológicos de
Caesaraugusta. Así, en el Foro, el primero de
estos espacio, la más pequeña aparición de
una voz (e.g. perge!) tiene su fundamento en
The use of Latin texts (original and translated) provides a great improvement to the
explanation and comprehension of archaelogical sites from Roman Age to Middle Ages. The
texts, displayed besides the sites, give the visitors a better context and a holistic idea about the
life people led in such places centuries ago. In these places Latin Philology may improve highly
the exhibition of the material and provide critical enrichments to the comprehension of the
visitors.
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las fuentes latinas (Virgilio, Aeneidos I, 389-
401 en este caso5). Otro tanto sucede con
cada palabra, frase o texto completo que se
oye o lee allí.
¿Qué razón impulsa a esta asociación entre la
simple «ambientación» y el soporte científico
de los textos? En primer lugar, el principio
metodológico de la utilización de paralelos
para proceder a una reconstrucción: si bien es
necesaria cierta dosis de imaginación para el
proyecto global, todas y cada una de sus pie-
zas, incluidas las filológicas, deben sustentar-
se en realidades científicas demostradas,
como se ha puesto en práctica en los proyec-
tos del Foro, las Termas, el Puerto y el Teatro
de Caesaraugusta. De este modo, se obtiene la
certeza de que pudieron oírse cada una de
esas voces en estos espacios. En segundo
lugar, cada uno de esos elementos, además de
contribuir a una mejor explicación y compren-
sión del espacio, posibilita un mayor aprove-
chamiento didáctico.
Por consiguiente, la utilización de los textos,
teniendo como punto central la selección de
voces y pasajes, se constituye en un aspecto
con dos vías: una por la que esta selección
apoya la comprensión del yacimiento museali-
zado; otra en la que, desde la consecución de
ese primer objetivo, el soporte y la propia
selección permite una explotación posterior
mucho más rica.
LOS TEXTOS COMO EJE DE LA
MUSEALIZACIÓN
Junto a las modalidades de participación
enunciadas, en las que la Filología Latina de-
sempeña claramente una tarea ancilar, existen
otras en las que cobra un mayor protagonismo
para convertirse incluso en el esqueleto de la
musealización realizada. Son casos en los que
lo reducido del yacimiento, o la escasez y pre-
cariedad de los materiales, o, por supuesto, la
necesidad de dotar de propuestas diferentes a
un gran espacio musealizado, sugieren una
presentación que pueda aproximarse incluso a
una presentación «poética», que, como afirma
A. Colinas, constituye una vía de conocimien-
to, «un medio para valorar e interpretar la rea-
lidad»; incluso, jugando con la cita con que
iniciamos nuestro trabajo, «no sólo esa reali-
dad aparente que los ojos ven –tantas veces
engañosa o fácil de cantar–, sino la que yo he
venido reconociendo como “segunda realidad”
o “realidad trascendida”»6. Obviamente es
éste un recurso que ha de manejarse con
sumo cuidado, pero que no deja de producir
sus frutos. 
• El Museo de las Termas de Caesaraugusta
emplea como elemento central la carta que
escribe un edil, tanto en su texto latino,
como en su desarrollo integral basada en las
cartas de Séneca sobre el mismo asunto.
• El «Paseo por el Foro de Caesaraugusta»,
divide los diversos espacios a partir de tex-
tos seleccionados para ofrecer una muestra
de las actividades y tipos humanos que en
él podían encontrarse.
Una leve mención a estos elementos debe
enseñarnos que son imprescindibles las apoya-
turas visuales claras para el visitante, puesto
que, en caso contrario, aspecto sucedido en
«Un paseo...», éste pierde el interés al quedar
perdido entre espacios vacíos con poco signifi-
cado para él7.
APROVECHAMIENTO DIDÁCTICO
Finalmente, un aspecto que debe considerarse
en la musealización desde su primera concep-
ción es que, para quien así lo desee, puede
convertirse en una propuesta didáctica integral
que supere incluso sus propias barreras espa-
ciales. En este sentido, si bien cualquier per-
sona interesada debería tener la posibilidad de
acercarse de esta manera al museo, es obvio
que hay algunos colectivos que pueden incor-
porar estos espacios a su actividad de forma
más clara: en el caso de la Filología Latina,
son los estudiantes de Enseñanza Secundaria
Obligatoria, Bachillerato y Enseñanza Superior
que cursan las asignaturas relacionadas con el
5 MESA SANZ, Juan Fco., «Textos latinos de “Un paseo por el foro de Caesaraugusta”», Estudios Clásicos, 110 (1996), 
pp. 115-140, p. 124.
6 COLINAS, A., La hora interior. Antología poética 1967-2001, León, 2002, p. 7.
7 En efecto, desde una autocrítica a casi diez años de distancia de la concepción de dicho proyecto, el «Paseo por el
Foro...» adolece de una relación más directa con el entorno arqueológico que debería sustentarse en una mejor tempo-
ralización. Dicho de un modo simple, el espacio físico ofrece poco en relación con lo mucho que se quiere contar. Los
textos y la grabación supondrían un perfecto fundamento para organizar on-line una visita virtual a los espacios de este
yacimiento.
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mundo clásico en cuyos respectivos currículos
se incluyen contenidos culturales directamente
relacionados con muchos de los materiales
presentados en los museos y espacios arqueo-
lógicos a los que nos referimos.
Éste es el objetivo que perseguía el sistema de
fichas desarrollado para el Espacio Arqueo-
lógico del Foro de Caesaraugusta. Un sistema
que pretendía llevar los contenidos del museo
más allá de la propia visita incorporando tex-
tos, ilustraciones y alusiones a aspectos de la
vida cotidiana, que tenían una relación direc-
ta con la presentación audiovisual que ofrecía
el propio museo. De esta manera la visita,
bien fuera previa o posterior al trabajo que se
realizaba en clase, seguía un nexo de unión
claro a través de los textos, las «voces», los
audiovisuales y las ilustraciones, lo que daba
lugar a una mayor comprensión e interés por
parte de los alumnos que participaban en las
visitas.
La incorporación de textos (literarios o epigrá-
ficos) y «voces» en las presentaciones, además
de justificar plenamente la presencia de la
Filología Latina en estos menesteres, permite
que el currículo de las asignaturas sea más
fluido sin compartimentar de forma estanca
conocimientos lingüísticos y culturales. La
posibilidad de trabajar con textos, frases o
voces que ilustren las piezas o espacios
arqueológicos permite a los profesores enlazar
los contenidos de una manera mucho más
natural, además de ofrecer una visión más
completa del mundo clásico.
En su momento el Programa didáctico del
Foro de Caesaraugusta fue editado en papel,
soporte que supuso un elevado coste; sin
embargo, en la actualidad el coste puede
minimizarse alojando los materiales en la pági-
na web del propio museo desde la que los
futuros visitantes puedan descargarse los
materiales que deseen. Un método que inclu-
so hace salir de las aulas los materiales didác-
ticos del museo y permitiría que los propios
alumnos trabajasen directamente con el
museo, logrando así otro de los objetivos que
mencionábamos con anterioridad: sociabilidad
y experiencia del aprendizaje8. 
La relación que propugnamos entre los conte-
nidos del museo y los textos latinos quedó ya
definida en algunas de las fichas de la Unidad
Didáctica del Programa Didáctico del Foro de
Caesaraugusta 9. Así, en la ficha n.º 18 se uti-
lizaron varios fragmentos de Menaechmi de
Plauto10 para ejemplificar cómo debía ser la
vida de un foro romano y las mercaderías que
en él se podían encontrar: desde productos de
carnicería (lechecillas, tocino, sesos), pasando
por prendas de vestir (un manto o pallam),
hasta productos de joyería como un brazalete
de oro. El texto se presentaba en la ficha en
su forma original y en traducción resaltando
en negrita aquellas palabras correspondientes
de ambos textos que eran interesantes para el
tema del comercio en el foro. De esta manera
el alumno podría imaginar de un manera
mucho más vívida la actividad comercial que
se desarrollaba en el foro combinando la pre-
sentación museística y el trabajo con un texto
original o su traducción.
Otro aspecto que podría quedar bastante más
claro por medio de la combinación de visitas y
textos es el uso político del foro como lugar de
celebración de reuniones políticas, juicios,
arengas políticas. Este hecho permite ofrecer
al visitante una visión más completa de la vida
que se desarrollaba en torno a esos espacios.
Así, por ejemplo, en su discurso en defensa de
Milón, el asesino de Clodio, Cicerón nos des-
cribe con nitidez y cierto asomo de temor el
estado de sitio en que se encontraba el foro a
la hora de celebrarse el juicio:
Jueces, aunque me temo que no es decoroso para
una persona que va a defender a un hombre muy
valeroso decir que siente temor y aunque resulte
poco conveniente que yo no sea capaz de conse-
guir la fortaleza de espíritu que su causa merece,
sin embargo esta nueva forma de juicio tan nove-
dosa causa terror a mis ojos, que, adonde quiera
que se dirijan, echan de menos las tradiciones del
foro y los antiguos usos en los juicios. Pues no
estamos rodeados de la compañía habitual: aque-
llos guardias, que veis delante de los templos,
aunque han sido dispuestos para prevenir la vio-
lencia, no me ofrecen la menor tranquilidad, como
sería de esperar en el foro y más aun en un juicio.
Y a pesar de que esos guardias voluntariosos y
8 Vid., nota 3, KOTLER, N.-KOTLER, Ph., 2001.
9 AGUAROD OTAL, Carmen (coord.), Programa Didáctico del Foro de Caesaraugusta, Ayto. de Zaragoza, 1996.
10 PLAUTO, Comedias I, Los Menecmos, vv. 207-222 / 424-428 / 524-545, Madrid, 1989.
03 tercera sesionv2  22/12/05  10:16  Página 177
III CONGRESO INTERNACIONAL SOBRE MUSEALIZACIÓN DE YACIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS / 3
EXPLICAR O CONTAR
178
entregados nos protejan por todas partes, sin
embargo no puedo dejar de sentir temor. Y si lle-
gara a pensar que ellos están aquí a causa de
Milón, cedería a las circunstancias y consideraría
que no hay lugar para un orador en medio de tan
gran despliegue de fuerzas11. 
Por lo que se refiere a los espectáculos como
el teatro y el circo podemos completar los
aspectos puramente constructivos que nos
ofrecen la mayoría de los espacios arqueológi-
cos y museísticos con la particular visión que
Ovidio nos ofrece en el Ars Amatoria: el teatro
como lugar de reunión social, a donde ir para
ver y ser visto, donde se pueden iniciar los
contactos para una posible relación. Con ello
se percibe de una forma clara cuál era el
ambiente que rodea a las representaciones
teatrales y los juegos. No se trata solamente
del goce del espectáculo, sino de un motivo
de reunión social, donde conocer a otras per-
sonas y poder con ello, como nos sugiere
Ovidio, empezar la conquista amorosa: 
Pero tu caza está sobre todo en los curvos teatros.
Estos lugares son los más fructíferos para tus
deseos.
Allí encontrarás algo para amar, algo con lo que
puedas divertirte.
Algo que tocar una sola vez y algo que quieras tener
para siempre.
Como va y viene incansable la hormiga a través de
la larga fila cuando lleva en su boca portadora de
grano el alimento acostumbrado o como las abejas,
tras haber encontrado los sotos deseados y olorosos
pastizales, revolotean por entre las flores y las fron-
des del tomillo, así la mujer se precipita con sus
mejores galas a los concurridos juegos: muchas
veces su abundancia ha retardado mi elección.
Vienen para contemplar, pero vienen también para
dejarse ver; aquel lugar conlleva el quebranto del
casto pudor12.
Siéntate cerca de ella, si nadie te lo impide.
Acércate a su lado todo lo que puedas; (...)
Pregunta, interesado, qué caballos participan 
y sin dudarlo anima a los que ella anime.(...)
Si, como suele suceder, ha caído algo de polvo en
su regazo, 
límpiaselo con los dedos, y si no, también13. 
Igualmente con ayuda de un prólogo de Plauto
podemos llegar a conocer otros aspectos que
hacen referencia a las cuestiones relacionadas
con el teatro: cómo se colocaba el público,
cómo se comportaba la gente, quién podía
asistir a las representaciones, en qué época se
llevaban a cabo, llegando a ofrecer de este
modo una idea o al menos un punto de apoyo
para imaginar cómo pudo llegar a ser uno de
estos recintos en aquella época:
(A todos los que la presente escuchareis os hago
saber) que estáis obligados a cumplir mis órdenes.
Que ninguna vieja ramera decrépita venga a sen-
tarse en el escenario; que no abran la boca los lic-
tores ni sus varas; que el acomodador no pase por
delante de los espectadores, ni conduzca a nadie a
su asiento, mientras los cómicos estén en escena.
Los desocupados que se han quedado en sus
casas durmiendo más de la cuenta, que se resig-
nen a permanecer de pie o duerman un poco
menos. Que los esclavos no ocupen los asientos,
para que tengan sitio los hombres libres o que
paguen el dinero de su rescate. Y, si no están en
condiciones de hacerlo, que se vayan a su casa y
eviten así la doble desgracia de ver decoradas sus
espaldas, aquí por las varas y por las correas en su
casa, por no haber cumplido con su obligación, al
regreso de sus amos. Las nodrizas que cuiden a
sus pequeñuelos en casa y no los traigan al espec-
táculo: así ni ellas se morirán de sed ni sus niños
de hambre y no balarán de hambre como cabriti-
llos. Las matronas que asistan a la representación
en silencio, que rían en silencio; que moderen el
timbre de su sonora voz, que dejen para casa los
temas de conversación, a fin de no causar moles-
tias tanto aquí como en casa a sus maridos. Y por
lo que respecta a los organizadores de los juegos,
que no concedan la palma injustamente a ningún
artista y que ningún artista sea expulsado del tea-
tro como consecuencia de alguna intriga, que
tenga por fin anteponer los malos a los buenos.
¡Ah! Hay otra cosa que casi se me olvidaba deci-
ros. Mientras se celebra la representación, voso-
tros, lacayos, tomad al asalto las tabernas. Ahora
que se presenta la ocasión, ahora que las tartas
humean, echad a correr. Estas órdenes que por el
bien del Estado he dictado en virtud de mi mando
histriónico, espero, por Hércules, que cada uno las
recuerde por su bien.14
11 CICERO, Pro Milone, I, 1-2. Trad. de Carlos Goñi Buil.
12 OVIDIUS, Ars amatoria, I, vv. 89-100, trad. FERNÁNDEZ CORTE, J.C. y MORENO HERNÁNDEZ, A., Madrid, 2001, pp. 359-360.
13 OVIDIUS, Ars amatoria, I, vv. 139-152. Trad. de Carlos Goñi Buil.
14 PLAUTUS, Poenulus, vv. 16-45, trad. ROMÁN BRAVO, J., Madrid, 1995, pp. 302-303.
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Del mismo modo, podemos utilizar el siguiente
fragmento para deducir cuál debía de ser el
comportamiento del público en estos espec-
táculos dados los ruegos de silencio y atención
que aparecen en muchos de los prólogos:
Nosotros, en cuanto supimos por los rumores del
pueblo que deseabais ardientemente ver comedias
de Plauto, os hemos puesto en escena una antigua
comedia suya que los mayores de vosotros ya habéis
aplaudido. Ya sé que los más jóvenes no lo cono-
cen. Pero pondremos todo nuestro empeño en que
la conozcan. Esta comedia, cuando fue representa-
da por primera vez, superó a todas las demás.
Entonces vivía la flor de nuestros poetas, que ya se
han ido a la morada común. Pero, aunque no estén
con nosotros, sin embargo, nos son útiles, como si
lo estuvieran.
A vosotros todos quiero pediros encarecidamente que
seáis amables y prestéis atención a nuestra compa-
ñía. Desterrad de vuestro espíritu las preocupaciones
y, sobre todo, olvidaos de las deudas: que nadie
tema a sus acreedores. Son días de fiesta; también
lo son para los banqueros. Todo está tranquilo; en
torno al foro se celebran las fiestas alcionias.15
En cuanto a espacios como el puerto podemos
presentar textos en los que aparecen qué
riqueza producía el transporte marítimo de
mercancías (Plauto, Rudens, en la que un
esclavo sueña que al ser liberado se dedicara
al flete de mercancías marítimas que tantos
beneficios reportaba a los grandes señores,
aunque no fuera una actividad bien vista y en
ocasiones penada por la clase senatorial),
cómo era la vida que se vivía en torno a los
puertos (Plauto, Rudens, en la que un coro de
pescadores nos cuenta la dureza de la vida y
el trabajo del mar) y las dificultades y miedos
que este medio producía en aquella época
(Horacio, Odas, I, 3, suplica a Venus, los
Dioscuros y Eolo por el viaje en barco de
Virgilio a Atenas):
Y cuando sea libre, entonces compraré tierras, una
casa, esclavos. 
Fletaré grandes barcos para dedicarme al comercio.
Seré tenido por rey entre los reyes16. 
(Pescadores) ¡Qué desgraciada es la vida de los
pobres, sobre todo la de aquellos que no tienen ofi-
cio ni aprendieron arte alguna! Forzosamente han
de conformarse con lo poco que tienen. Nosotros,
ya os dais cuenta por nuestros vestidos más o
menos de lo ricos que somos. Estos anzuelos y
estas cañas son nuestro medio de ganancia y sus-
tento. A diario venimos aquí de la ciudad a buscar
en el mar nuestro forraje. Éste es nuestro ejercicio
gimnástico y paléstrico. Cogemos erizos, lapas,
ostras, almejas, vieiras, ortigas de mar, mejillones y
berberechos de concha estriada. Después nos dedi-
camos a la pesca de anzuelo y de roca. Obtenemos
del mar nuestra comida. Si no tenemos suerte, y no
pescamos nada, salados, lavados y limpios volvemos
a casa de escondidas y nos acostamos sin haber
cenado. Y hoy, con lo agitado que está el mar, no
nos cabe ninguna esperanza. Si no cogemos alguna
vieira, ya hemos cenado sin duda. Ahora suplique-
mos a la venerable Venus, que nos preste hoy su
graciosa ayuda.17
¡Ojalá la diosa que impera en Chipre, ojalá los her-
manos de Helena, refulgentes estrellas, y el padre
de los vientos, encerrando a todos menos al Yápige,
te guíen, oh nave, que nos debes a Virgilio, a ti con-
fiado; entrégalo, sano y salvo, a las costas del Ática
–te lo ruego– y consérvame la mitad de mi alma!18
Por lo que se refiere a las termas, además de
los textos en los que se describe la estructura
y el uso de este recinto, podemos encontrar-
nos con algún texto en el que se nos informa
de cuáles eran los usos cotidianos, como el de
la carta de Séneca mencionada con anteriori-
dad19, o éste de Plauto en el que nos habla de
las dificultades para un baño tranquilo: 
(Tracalión) ¿Sabes una cosa? Cuando uno va a
bañarse a las termas, por más que vigile su ropa
con cuidado, a pesar de todo, se la roban, porque
entre tanta gente no sabe a quién vigilar. El ladrón
ve fácilmente al que acecha; el que vigila no sabe
quién es el ladrón.20
Lógicamente, el trabajo con estos textos, fra-
ses o voces puede enfocarse desde diversos
puntos de vista dependiendo del destinatario,
15 PLAUTUS, Casina, prolog., vv. 11-26, trad. ROMÁN BRAVO, J. (ed. y trad.), Madrid, 1989, pp. 417-418.
16 PLAUTUS, Rudens, vv. 930-1, trad. ROMÁN BRAVO, J., Madrid, 1995, p. 511.
17 PLAUTUS, Rudens, vv. 290-306, trad. ROMÁN BRAVO, J., Madrid, 1995, pp. 481-482.
18 HORATIUS, Carmina, I, 3, vv. 1-8, trad. HORACIO, Épodos y Odas, Madrid, 1985, p. 69.
19 cfr. nota 2.
20 PLAUTUS, Rudens, vv. 382-5, trad. ROMÁN BRAVO, J., Madrid, 1995, p. 486.
03 tercera sesionv2  22/12/05  10:16  Página 179
III CONGRESO INTERNACIONAL SOBRE MUSEALIZACIÓN DE YACIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS / 3
EXPLICAR O CONTAR
180
a reconstruir la atmósfera de aquellos espa-
cios, comparaciones con nuestra situación
actual, hasta el trabajo lingüístico consistente
en la simple identificación de formas en
ambas lenguas, el trabajo morfológico de com-
posición de palabras, la identificación de
casos latinos y formas verbales o de análisis y
traducciones de frases que aparecen en los
textos.
Aparte de las ventajas ya mencionadas desde
el punto de vista didáctico, las ventajas mu-
seísticas son evidentes, puesto que evita las
aglomeraciones de grandes grupos en zonas
concretas del museo, unas detrás de otras, ya
que las actividades estarán diversificadas a lo
largo de todo el espacio, se propicia el trabajo
en grupo y una mayor interactividad con los
espacios.
En este sentido la presencia real de la lengua
y los textos latinos dentro del propio espacio
dan una mayor continuidad a la actividad
didáctica, de forma que la visita no aparece
como un hito aislado en medio del desarrollo
de la asignatura, sino que se incorpora de
forma eficiente como nexo de unión entre la
realidad «didáctica» y la tangible. Con ello
conseguimos un doble objetivo: 
• Hacer que el alumno/visitante sea conscien-
te del patrimonio histórico del que puede
disfrutar.
• Unir los conocimientos lingüísticos e histó-
ricos teóricos a su inmediato referente
material.
Es por ello por lo que insistimos en la necesi-
dad de colaboración dentro del campo de la
musealización como auxiliares cualificados
para aportar todo aquello que en definitiva
contribuya al enriquecimiento del proyecto de
musealización y a una mejora de la compren-
sión y contextualización del espacio.
de los medios de los que disponga el museo y
la institución educativa. 
La situación ideal es aquella en la que el pro-
pio museo, apoyado por instituciones educati-
vas, bien sean los propios centros visitantes o
centros de formación del profesorado, ofrezca
una guía didáctica, preferiblemente en el for-
mato digital anteriormente reseñado, a los visi-
tantes (profesores, alumnos) en la que aparez-
can los contenidos gráficos del museo de
forma que se permita el trabajo en el aula y
un mayor aprovechamiento de la visita, al que-
dar incorporada ésta de forma automática al
desarrollo normal de las clases.
De no ser así habrá que contar con la volunta-
riedad del profesorado que de forma individual
deberá preparar previamente la visita de su
grupo por medio de algún cuestionario adapta-
do al nivel de los alumnos. Esta segunda
opción es la que más se da en nuestros días,
lo que supone una carga excesiva de trabajo
para el profesor que en muchas ocasiones no
puede desarrollar el trabajo deseado con lo
observado en el museo.
Por ello consideramos que una pieza funda-
mental en el nuevo concepto de musealización
ha de ser la de la realización y oferta de mate-
riales didácticos contando con el consejo y
apoyo del profesorado de los diversos niveles
educativos, de forma que se pueda sacar el
máximo aprovechamiento a instalaciones que
tanto han mejorado en los últimos años desde
el punto de vista de las presentaciones, los
recintos, etc.
En cuanto al trabajo con los textos, frases y
voces podemos movernos desde la composi-
ción de diagramas que muestren la diversidad
de la sociedad romana, descripciones y recrea-
ciones hechas por los alumnos bien por escrito
o gráficamente (según los niveles) que ayuden
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